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Los nuevos israelíes
Los inmigrantes etíopes

Por: Sergio Rotbart 
La inmigración de la ex Unión Soviética en la década del '90 ha marcado un nuevo viraje en la historia de la constitución de Israel como sociedad. Su relación conflictiva con el entorno que le dio un cobijo a veces hostil se explica tanto por la propia vivencia colectiva anterior, como por el contexto en el que le tocó llegar a estas playas, a sus ojos orientales y bastante primitivas. Primera de una serie sobre "Los nuevos israelíes". 
Los inmigrantes que llegaron de Etiopía a Israel, conocidos como "falashas" o "Beita Israel", constituyen casi la imagen especular opuesta a los inmigrantes que llegaron de la Unión Soviética y de la Confederación de Estados Independientes desde el punto de vista de sus rasgos sociales característicos y su ubicación en el sistema social. Se trata de un grupo relativamente pequeño, compuesto por alrededor de 60 mil miembros solamente, pero muy sobresaliente por las diferencias primordiales entre él y el resto de la población y por sus bajas habilidades laborales y el escaso capital humano (desde el punto de vista de las exigencias del mercado laboral israelí) que trajo consigo.

Los etíopes fueron traídos a Israel en dos "operaciones" dramáticas y "secretas": la Operación Moshé y la Operación Shlomó. Pero anteriormente a la Operación Moshé llegaron en forma esporádica y no organizada, principalmente a partir de 1977, alrededor de 6 mil inmigrantes etíopes. Hasta entonces inmigraron a Israel desde los años cincuenta cerca de 300 personas solamente. En el marco de la Operación Moshé (1984-85) fueron traídos vía Sudán alrededor de 7 mil personas, y entre ambas operaciones llegaron a Israel cerca de otros 11 mil. En el marco de la Operación Shlomó (en mayo de 1991, ante el final de la guerra civil en Etiopía) fueron traídos 14.300 inmigrantes etíopes, y hasta el final de 1996 se agregaron otros 10 mil. A estas cifras hay que agregarles cerca de otros 12 mil que nacieron en Israel durante el transcurso del tiempo.

El ingreso al estado de Israel de estos nuevos israelíes, denominados hoy en día "judíos etíopes", con piel de color negro, constituye una renovación y otro paso en el proceso de pluralización de la sociedad israelí. Su aparición como categoría social (no como individuos solamente) convierte a Israel en una sociedad aun más multifacética desde el punto de vista étnico y nacional, e introduce una nueva variable social, junto con un límite social de nuevo tipo -que es casi infranqueable-: el límite de la raza. El reconocimiento de los falashas como judíos no fue sobreentendido y, a pesar de dos sentencias halájicas fundamentales que reconocen su judaísmo, fueron obligados a pasar la ceremonia de la conversión, y en materia de matrimonio están supeditados a las sentencias de rabinos ortodoxos reconocidos como "expertos" y autorizados a sentenciar en esos asuntos, mientras que las autoridades religiosas de los etíopes (llamadas keisim) no son reconocidas para celebrar matrimonios, divorcios y entierros.

Según la Ley del Retorno los falashas fueron definidos como judíos (según una comisión interministerial de 1975), pero el judaísmo de cada individuo está puesto en duda "porque de acuerdo al rabinato existen dudas acerca de la mezcla de una minoría de extranjeros en esta tribu judía". En un principio se les exigía a los inmigrantes etíopes la conversión estricta. Parte de los que llegaron en la primera ola aceptaron todas las condiciones severas del rabinato israelí, principalmente por miedo a que la oposición de su parte atrasara la reunificación de familias (gran parte de ellos dejaron familiares en Etiopía: esposos, esposas, hijos, padres y madres). Otros (provenientes de la zona de Gundar) se opusieron a la compulsión religiosa y consideraron la exigencia de la conversión como una muestra de humillación y racismo. Esta actitud llevó a los inmigrantes etíopes a una situación de conflicto directo con el rabinato de Israel, la protesta pública y una huelga que duró más de un mes (en octubre de 1985), más un estallido más grande en enero de 1996. Ante la estridente protesta de 1985 el rabinato se vio obligado a retroceder, aunque sea minimamente, y decidió reconocer la circuncisión etíope, mientras que se acordó autorizar a un notario matrimonial nacional para que revise individualmente cada caso de registro matrimonial entre los etíopes. En 1988 fue designado David Shalosh, conocido como una autoridad y por sus ideas liberales, en el cargo de notario, pero los etíopes no vieron este paso como una solución unívoca a su condición y su identidad como judíos, compañeros de ruta con igualdad de derechos y calidad de vida en la sociedad israelí.

EL CONTEXTO HISTORICO

Seguramente el historiador británico Eric Hobsbawm sostendría que el de los falashas es un caso típico de lo que él llamó "invención de la tradición" y de la identidad. Si bien esa invención está basada en núcleos existentes, ella expresa el encuentro entre unidades étnicas y religiosas en Etiopía y los intereses y las ideologías de grupos veteranos en la sociedad israelí. El grupo social que presionó en favor del reconocimiento del judaísmo (condicionado) de "Beita Israel", y de la vigencia de la Ley del Retorno en su caso, estuvo compuesto por activistas y rabinos de la ortodoxia y del movimiento religioso nacional, aunque paradójicamente también su discriminación basada en las "dudas en cuanto a su judaísmo" provino del establishment rabínico. Siempre hubo en el judaísmo, parcialmente vinculadas con movimientos escatológicos, tendencias cuasi-místicas y tradiciones de "descubrimiento de las tribus perdidas". Los falashas fueron percibidos como poseedores de una identidad judía firme, a pesar de que sus practicas religiosas fueron vistas como anacrónicas e inocentes -pero auténticas- debido a su prolongada desvinculación de las corrientes centrales (principalmente europeas) del judaísmo rabínico, o del judaísmo de la Mishnah y el Talmud.
A todo esto se le suma la concepción de las necesidades instrumentales-demográficas tanto en el marco interjudío en Israel como en el marco judeo-árabe/palestino. El traslado de los falashas a Israel, principalmente para los lobbies judeo-norteamericanos que presionaron a favor de su concreción, constituye una suerte de demostración eterna en contra del argumento de que el judaísmo es una raza y, alternativamente, que el sionismo es racismo.

Desde el siglo XIV se conoce el establecimiento de comunidades en el norte de Etiopía (en la zona del Nilo Azul, principalmente Gundar y Tigra) que se atribuyen la pertenencia al pueblo judío desde el punto de vista étnico y religioso, mantienen textos judíos sagrados (como el "Orit", la traducción de la Biblia al idioma ge'ez) y practican una parte importante y central de los preceptos de la religión judía pre-rabínica (como el respeto del sábado, la circuncisión y las normas de purificación). También para el ambiente cristiano-etíope son identificados como judíos, para bien y para mal. Hasta el siglo XIV su principal ocupación era la agricultura, pero a medida que las comunidades no cristianas en Etiopía fueron expulsadas a los márgenes del sistema político-económico, perdieron su derecho a la posesión de la tierra y se vieron obligadas a practicar ocupaciones consideradas despreciables e impuras, como la herrería, la alfarería y el tejido.

Los falashas tuvieron una suerte de autogobierno centralista, y erigieron una dinastía real, pero ambas instituciones dejaron de existir tras la derrota a manos de los cristianos-ortodoxos. Desde principios del siglo XX hasta mediados de los años treinta del mismo se produjo un acercamiento al llamado judaísmo normativo, el cual incluía la adopción del cuerpo religioso que va desde la Biblia oral hasta los componentes del judaísmo rabínico. Yaacov Pitlovitch, que llegó a Etiopía en 1904, está considerado el "inventor" de los judíos etíopes y quien los introdujo en la historia judía y transmitía su existencia para el conocimiento del mundo judío. Pitlovitch también le transmitió a los falashas conocimiento sobre rezos en hebreo, estableció el prendido de velas el sábado y el uso de la estrella de David como símbolo. En los años cincuenta se inauguró en Etiopía un seminario de maestros del Departamento de Educación Religiosa de la Agencia Judía, y muchos de sus egresados emigraron o por lo menos visitaron Israel. A mediados de los años setenta se establecía en la zona de Gundar una serie de colegios pertenecientes a la red Ort, en los que estudiaron centenares de jóvenes.

Junto con el acercamiento a las corrientes centrales del judaísmo, y durante el contacto con emisarios de otras comunidades judías del mundo, los falashas renunciaron casi por completo a los rasgos religiosos comunes con sus vecinos cristianos (como la abstinencia, los sacrificios rituales y la esclavitud). A lo largo de toda su historia conocida hubo coincidencias parciales, conversiones en ambas direcciones y matrimonios mixtos con las comunidades cristianas en cuyo seno vivieron, y nunca hubo una separación y límites sociales unívocos entre las comunidades religiosas en Etiopía. Algunos se definían tanto judíos como cristianos, o como judíos que también fueron bautizados al cristianismo (los "falashmura", como se los conoce en Israel). El idioma ge'ez, el etíope antiguo, era común a textos religiosos cristianos y judíos.

DEJA SALIR A MI PUEBLO

En 1974 un grupo socialista-marxista encabezado por Mengisto Haile Mariam tomó el poder en Etiopía, que pasó a tener una orientación prosoviética. El nuevo líder eliminó el carácter religioso del estado etíope y brindó derechos civiles iguales a todos los ciudadanos, sin distinción de religión u origen étnico. Jóvenes falashas accedieron por primera vez a la educación moderna e incluso a puestos centrales en el gobierno. Por otro lado, el trato hacia los grupos religiosos y étnicos, que pasaron a ser sospechosos de separatismo, fue muy enemistoso. En este contexto fueron suspendidas la actividad de la red de colegios ORT, las relaciones con Israel, con enviados de la Agencia Judía y de otras organizaciones judías. La situación socio-política y económica empeoró en forma significativa, así como las condiciones de vida de los falashas, cuya existencia como entidad etno-religiosa se vio amenazada. En tales circunstancias comenzaron a oírse las demandas de los propios falashas y de organizaciones judías de Israel y del mundo en pos de su emigración de Etiopía. Muchos jóvenes falashas fueron enrolados al ejército y a las ligas agrarias. La revolución desmembró en buena medida partes de la sociedad y la familia falasha tradicional.

En 1984-85 las guerras civiles, el reclutamiento obligatorio de decenas de miles de jóvenes, la sequía y el hambre dañaron el tejido social y la economía de todo Etiopía, y centenares de miles de etíopes empezaron a huir hacia Sudán, principalmente de las zonas de combates entre las fuerzas gubernamentales y las distintas fuerzas guerrilleras. Entre los falashas el traslado a Sudán empezó en 1977, y hasta 1980 entre el medio millón de refugiados etíopes en Sudán había alrededor de 3 mil falashas. En 1982 este abandono de los falashas se convirtió en emigración masiva, como resultado de la sequía y la intensificación de los combates en la zona de Gundar. La decisión de abandonar Etiopía fue tomada a nivel colectivo en la aldea, y comunidades enteras almacenaron alimentos y planificaron la huida. Hasta 1984 pasaron a Sudán cerca de 10 mil falashas, y otros 4 mil murieron por las epidemias y las adversidades del camino, luego de marchas a pie de centenares de kilómetros.
Hoy en día los judíos etíopes sienten que la historia heroica de su llegada a Israel no fue incorporada satisfactoriamente al panteón del heroísmo sionista-israelí, y que su marginalidad en la sociedad israelí se expresa también en la memoria colectiva general.

La permanencia en los campamentos de Sudán produjo una mayor desintegración de la comunidad, la familia y la auto-identidad del individuo. Los muertos no pudieron ser enterrados de acuerdo a la tradición y las mujeres jóvenes no podían casarse de acuerdo a lo aceptado, y estaban expuestas a casos de violación y abusos. Como consecuencia de ello surgieron en los campamentos nuevas formas de enlace, que se conocieron como "casamiento de Sudan", cuyo status legal no era claro, ni de acuerdo a la costumbre falasha ni de acuerdo a la Halajá (ley judía). Los refugiados en Sudán en su mayoría se vieron obligados a ocultar su identidad falasha, y a presentarse como cristianos o incluso musulmanes. Familias fueron desmembradas y parejas separadas sin posibilidad de comunicación entre sus miembros. Hombres y mujeres se casaron por segunda vez, descubriendo luego que su primera pareja permaneció con vida. Para los judíos etíopes en Israel esta época es paralela a la época del Holocausto para el judaísmo normativo.
La Operación Moshé comenzó a fines de noviembre de 1984 y durante dos meses se desarrolló en un alto grado de clandestinidad. La salida de los refugiados falashas de Sudán se realizó gracias a la presión norteamericana sobre el gobierno sudanés, pero fue suspendida en enero de 1985 antes de que culminara, aparentemente luego de que noticias sobre la operación fueron publicadas en la prensa israelí y mundial, contrariamente a los condicionamientos del gobierno de Sudán. Unos 1.000 falashas quedaron en Sudán, pero fueron rescatados rápidamente por los norteamericanos, y llegaron a Israel. Entre 1985 y 1989 otros 2 mil falashas, principalmente de la franja de Gundar, salieron legalmente de Etiopía por el aeropuerto de Adis Abeba.

En noviembre de 1989, tras un nuevo empeoramiento de la situación económica y de seguridad, el gobierno de Etiopía decidió reanudar las relaciones con Israel (con la esperanza de que éste lo ayude a recibir apoyo norteamericano). Este paso precipitó el traslado de los falashas de sus aldeas a la capital Adis Abeba, donde debían recibir permisos de salida y ser transportados a Israel. Las condiciones de vivienda, alimentación e higiene en los suburbios pobres de Adis Abeba eran lamentables. Muchos falashas se contagiaron de enfermedades infecciosas y virósicas. Finalmente, mientras las fuerzas rebeldes llegaban a la capital y el régimen se desmoronaba, en mayo de 1991 fueron traídos a Israel, en un puente aéreo que duró alrededor de 35 horas, más de 14 mil falashas, que constituían casi el total de la comunidad.
Quedaron en Etiopía un número desconocido de falashas cristianos (los falashmura), una parte considerable de ellos familiares de etíopes en Israel. Los etíopes israelíes, por su parte, desarrollan una lucha de bajo perfil, y principalmente sobre la base individual de la reunificación de familias, para permitir la llegada a Israel de los falashmura.

NEGROS EN ISRAEL

En Israel, por cierto, los falashas consiguieron, con la ayuda del sistema político, los medios de comunicación y la burocracia dedicada a la "absorción" de inmigrantes, construir una identidad, una imagen y hasta un nombre ("Beita Israel") que están relacionados directamente con el judaísmo e Israel, pero debido al color oscuro de su piel no hay escapatoria a su clasificación social como "negros". En el contexto etíope los falashas eran considerados de tez clara relativamente y catalogados como "rojos", el color preferido en la cultura etíope.

En la "jerarquía de colores" israelí los etíopes se encontraron desplazados al extremo considerado el más inferior (por sobre ellos están los judíos orientales, los yemenitas, los hindúes e incluso los árabes). Así, los etíopes son desplazados como resultado de la combinación entre tres propiedades; la influencia de cada una de ellas por separado es capaz de determinar la ubicación en una posición inferior y marginal en la sociedad israelí, ni que hablar de las tres juntas: 

· el color de la piel,  

· la duda sobre el origen judío (que constituye el común denominador más sólido en la sociedad judía en Israel)  

· y el capital humano pobre. 

De acuerdo a una investigación que medía distancias sociales, realizada en el norte del país, se encontró que sólo un 40% de los habitantes judíos de Israel declaró abiertamente que no se opondrán a que sus hijos se casen con una pareja etíope. Por los datos conocidos de otras sociedades, este porcentaje es aun mucho más bajo cuando se trata de la situación concreta. De manera que no podemos pronosticar para las próximas generaciones una cantidad de matrimonios mixtos suficientes para borrar los límites primordiales en Israel.
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